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PREFACIO

Me complazco en presentar esta edición del Tratado de Navegación, que es
la primera que se hace en español, y que he tenido la suerte de realizar. El
autor del Tratado de Navegación es Pierre Bergeron, aunque la obra se publi-
có anónima. Es él quien presenta la Historia de la Conquista de las Canarias,
que apareció publicada en el mismo tomo que el Tratado de Navegación. La
traducción se atiene estrechamente a la lengua del autor. El idioma de Ber-
geron es llano y sencillo, perfectamente comprensible para el lector de su
tiempo a quien se dirige, pero ofrece para nosotros la dificultad de unos lar-
gos períodos gramaticales, como es lo normal en los escritores de su época,
con una serie de frases subordinadas que en nuestro idoma actual resultan
a veces un poco pesadas y recargadas. Bergeron dice, a propósito de la His-
toria que él presenta de la conquista de Canarias, que ha dejado el lenguaje
rudo e ingenuo del autor, porque es bastante inteligible y es mejor dejarlo
que ponerlo en un lenguaje más elegante. Del mismo modo la traducción
ha respetado el lenguaje de Bergeron que, si no es rudo, es también cierta-
mente ingenuo y poco rebuscado.

Los nombres propios se han actualizado en su mayoría pero se han con-
servado los nombres de países desconocidos o debidos a la fantasía. Dejamos
Bethencourt sin acento en la vocal 1e, como lleva actualmente, puesto que el
nombre no lo llevaba en su origen, y repetimos la grafía del autor del texto.

Este Tratado es de gran importancia por los datos que aporta, por las
bibliografías a que se refiere y, sobre todo, porque nos hace vivir un momen-
to histórico en que el mundo casi era nuestro mundo, pero aún le faltaban
descubrimientos de tierras desconocidas todavía para que lo fuera del todo,
para que aquellas gentes supieran a ciencia cierta en qué mundo habitaban.
El orgullo francés y las rencillas entre los pueblos y naciones, las crueles ven-
ganzas y, sobre todo, las opiniones históricas y geográficas del autor, y por
extensión de los franceses y de todos los hombres de su tiempo, son de un
valor incomparable. La opinión que los franceses tenían de los españoles es
un aliciente para la lectura de este Tratado de Navegación, que se olvida a
veces de su nombre para convertirse en un relato novelado.

Su interés es enorme a la hora de mostrarnos en qué grado se hallaban los
descubrimientos geográficos, marinos y científicos, en un momento en que
la brújula era el mayor avance y la panacea para buscar solución a todos los



problemas. Momento en que no se conocían con exactitud los meridianos,
ni muchos países del mundo, pero momento en que los hombres se conside-
raban afortunados porque estaban enriquecidos con los viajes y descubri-
mientos de tantos países nuevos, que les ampliaba el mundo y el horizonte
de manera inusitada.

Humildad del autor en reconocer la insuficiencia de la ciencia y de la geo-
grafía conocida, pero con deseos de que en breve se acaben de conocer tan-
tas cosas aún desconocidas pero ardientemente presentidas.

Este Tratado acompaña, como hemos dicho, a la Historia de la Conquista
de las Canarias, y es por lo que en él se habla sobre todo de conquistas y de
pioneros en nuevas tierras, siendo Bethencourt el pionero en la conquista de
Canarias. En varios capítulos se nombran las islas, y en dos se habla de la His-
toria de la Conquista de Bethencourt dándola por contada previamente. Pero
lo curioso es que la Historia de la Conquista lleva fecha de 1630 mientras que
la del Tratado es de 1629. La edición de las dos obras se hizo en un solo libro
o en dos separados, según hemos podido comprobar en algunos ejempla-
res. En la Biblioteca Apostólica Vaticana existe un ejemplar que contiene las
dos obras, estando primero el Tratado de Navegación (1629) y a continuación
la Historia de la Conquista (1630). También en la Biblioteca Vaticana existe
un volumen con el Tratado únicamente, y otros con la Historia de la Conquis-
ta sola. Nos referimos a estos libros como siendo los de la edición original de
su siglo. El que posee el Museo de Historia de Tenerife tiene el dato curio-
so de que contiene ambas obras pero en orden inverso al volumen de la
Biblioteca Vaticana, es decir, contiene en primer lugar la Historia de la Con-
quista (1630) y a continuación el Tratado (1629), con lo cual la cronología de
ambas obras está en orden inverso. El hecho de que cada una de las obras
lleve una fecha distinta y que varía en un año, hace suponer que se editaron
separadas y que se unieron después en la encuadernación. Sin embargo, no
concuerda la cronología de la edición con la cronología de la escritura, pues-
to que el Tratado, con fecha de edición de 1629, habla de la Historia de la
Conquista (1630) como cosa que ya se ha dado a conocer. En cuanto a las edi-
ciones del Tratado no concuerdan con las de la Historia de la Conquista.

Las ediciones de la Historia de la Conquista de las Canarias han sido cua-
tro, además de las que se han hecho en Tenerife en este siglo. La primera de
ellas es la de Pierre Bergeron, a la que aludimos, que tomó el manuscrito,
más o menos mistificado de Galien de Bethencourt que lo tenía en su biblio-
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teca y de ese modo salió a la luz. La segunda edición de esta obra, conocida
por Le Canarien, sería la que hizo Edouard Charton en 1855 en el tercer volu-
men de su obra Voyageurs anciens et modernes, con el título de Histoire de
la Conquête des Canaries par le Sieur de Bethencourt. Una tercera edición de
Le Canarien se publicó en Inglaterra, en 1872, por Richard Henry Major, de
la Hakluyt Society, que era Conservador del departamento de cartas náuti-
cas del Museo Británico. La cuarta edición es la de Gabriel Gravier en 1874. 

En Santa Cruz de Tenerife se hizo una edición de Le Canarien, Crónicas
Francesas de la Conquista de Canarias, con Introducción y traducción de Ale-
jandro Cioranescu en 1960 y se hizo una nueva edición en 1980 con la cola-
boración de Elías Serra Rafols. Y otra edición en 1986, que incluyen el
manuscrito de Gadifer, diferente del que nos ocupa.

Del Tratado de Navegación encontramos una sola edición después de la
de Pierre Bergeron de 1629. Se trata de un libro de recopilación de viajes a
Oriente en dos tomos, editado por el impresor librero Jean Neaulme, en La
Haya en 1735. En el primero de ellos incluye el Tratado como Introducción
a todo los viajes que presenta después. 

El capítulo 30 del Tratado, que es la descripción de las Canarias por el
inglés Nicols, es tomado del texto de este autor, pero con algunas diferencias
mínimas, debidas seguramente a la traducción al francés o a algún error en
la transcripción. La decripción de las Canarias por Bergeron es también inte-
resante. La descripción del Pico de Tenerife por el inglés Edmond Scory
según Bergeron se trata de fragmentos de la obra del inglés.

La Genealogía de los Bethencourts que incluye la obra al final, procede
también, según dice Bergeron, de cartas y títulos conservados en la biblio-
teca de Galien de Bethencourt, Consejero en Rouen. La Genealogía de los
Braquemons, según el mismo autor, está tomada de las Memorias de los seño-
res Justel y du Chesne.

Santa Cruz de Tenerife, junio de 2009
María José Vázquez de Parga
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TRATADO DE NAVEGACIÓN Y 
DE LOS VIAJES Y DESCUBRIMIENTO Y

CONQUISTA MODERNOS

§ 1 La providencia es admirable en todas sus obras. Pero no lo es menos por
el nuevo descubrimiento de tierras desconocidas, que por los descubri-

mientos de las proximidades que hicieron los diversos pueblos y moradores que hay
sobre la faz de la tierra y que los descendientes de Noé realizaron a través de los tiem-
pos, según sus lenguas y talantes diferentes.

Parece que los primeros descubrimientos sucedieron más bien por necesidad y
casualidad que con un propósito deliberado, puesto que los pueblos se empujaban
unos a otros, y que diversos incidentes los llevaban a unos a un lugar y a otros, a otro.
Mientras que el nuevo descubrimiento muestra una intención formada por conoci-
miento y razonamiento, tal como sus efectos nos lo hacen reconocer. Pero lo que es
más digno de considerar es cómo Dios ha querido, por un excelso secreto designio
de su sabiduría, que las cosas ocultas durante tantos siglos se descubriesen al fin, y
que otras, conocidas antiguamente y perdidas luego durante largo tiempo, se hayan
encontrado de repente; todo esto, como dice el Sabio1, con el fin de que cada cosa
fuese buscada en su momento y se encontrase más bella en su madurez.

Así, por el mismo misterio, tantas cosas admirables y útiles, de las cuales los anti-
guos nunca supieron nada, han sido halladas por fortuna desde hace algunos siglos,
como los relojes, la aguja imantada, la artillería, la imprenta, los largos viajes, tantas
ciencias renovadas y perfeccionadas, tantas artes o artificios inventados o aumenta-
dos, tantas lenguas muertas resucitadas, tantas otras rudas y bárbaras, pulidas, sua-
vizadas, embellecidas. Hoy vemos la guerra como reducida a arte, y su disciplina
reglamentada por medios que sobrepasan con mucho a todos los de la antigüedad.

Pero también ¿cuántas cosas que antes estaban en uso son ahora poco conoci-
das o se han perdido del todo? Así el cristal maleable, el tinte de la verdadera púr-
pura, la talla del porfirio, la preparación del heleboro, las sutiles invenciones y máqui-
nas de Arquímedes, y tantas otras que sin embargo tienen que ceder a los amables
inventos de nuestro tiempo, y, sobre todo, al del telescopio o lentes de perspectiva y
de aproximación, que nos acercan al cielo y a los astros, y nos hacen reconocer allí
arriba, no solamente nuevos planetas y estrellas fijas innumerables, sino incluso una
infinidad de otros secretos en los cuales los antiguos no pudieron penetrar.

� �� �
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§ 2 En esto puede decirse que nuestro siglo pasado ha sido excelente sobre
todos los precedentes y que no les debe nada a los tan célebres y tan can-

tados Salomón, Alejandro y Augusto. Pero si tiene motivo para tomar la delantera
y para aventajar en algo, es principalmente en la navegación, que se ha puesto en
tal nivel de altura y perfección, por medio de la brújula, que el grande y vasto Océ-
ano, cuya vista y cuyo nombre solamente, amedrantaban a los hombres en otro tiem-
po, es hoy para ellos un paso ordinario y como un viaje de placer.

Pues decir, como pretenden algunos2, que Salomón tuviera conocimiento de
nuestra aguja marina, no tiene razón de ser ni parece que sea así; y la larga duración
del viaje de sus flotas de Ophir y Tharsis, de tres años, lo demuestra bastante bien,
ya sea que se tratase de ir a Sofala y Cuäma, en África, donde está la mina de oro más
rica del mundo; o a la Chersonese de oro, de la India, que es la Malaca de los por-
tugueses; o bien a la China; o incluso al Perú de los castellanos, como otros quieren3.
Hoy, esas navegaciones, las más alejadas, se hacen en mucho menos tiempo. Más
bien parece que los viajes por mar se hicieran entonces siguiendo la tierra, sin ale-
jarse mucho de las costas, con la sola guía del Sol y de algunas estrellas próximas de
nuestro polo. Incluso ese Sabio Rey, no se servía de sus súbditos ni de sus navíos para
sus viajes, sino de los fenicios, los más expertos marinos de entonces, que fueron
los primeros en comenzar a navegar por todo el mar Mediterráneo en cuyas costas
construyeron varias ciudades, como Cartago, Útica, las Gades y otras; y que reco-
rrieron el mar Rojo y una buena parte de África y de Asia, y todo eso para comer-
ciar. De tal modo que Salomón, siendo el amo del istmo del Golfo Arábico y de esas
costas, les encomendó su flota para esos viajes; con el fin de que trajeran oro, plata,
pedrerías, perfumes, marfil, maderas exquisitas, animales y otras mercancías precio-
sas: lo que no se podía traer más que de Asia o de África y no de las Indias de Occi-
dente. Pues es de creer que este Rey enviaba cada año una flota que no regresaba
hasta el tercer año, y que partían del puerto de Asiongaber4, por el mar Rojo y, lle-
gados al estrecho de Babel-Mandel se separaban en dos, una de las flotas se dirigía
hasta Malaca, Sumatra y las Javas, incluso más lejos; la otra se dirigía hacia Sofala,
que después costeaba todo el resto de África y volvía por las Gades y el Mediterrá-
neo hasta el puerto de Joppe; lo que algunos5 dicen que se puede recoger de diver-
sos pasajes de la escritura.

� �� �
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§ 3 Dejemos las navegaciones un tanto fabulosas de los famosos Argonautas
hacia las minas de oro de Colchos, y las de algunos griegos y troyanos que les

siguieron, y también las de los tyrios, cartagineses y egipcios, que hicieron varios via-
jes en tiempos diversos, tanto por el mar Mediterráneo como por el Rojo y por el
mismo Océano, como se lee en Eudoxio6, en tiempo de los Ptolomeos; y dejemos las
de algunos otros que, por casualidad y llevados por el viento o las tormentas dieron
la vuelta a África. De todas formas, es bien cierto, que lo hicieron sin utilizar para nada
la aguja, desconocida no solamente entonces, sino también después, aún en tiempo de
los largos viajes de Alejandro, de los Reyes de Siria y de Egipto y de los romanos, que
no los hacían sino con gran esfuerzo, duración y peligro, y aun solamente siguiendo
los ríos, observando las estaciones y los vientos, guiándose de día por el Sol, de noche
por la Luna y las estrellas, como el Cynosure u Osa menor, como los fenicios; o por la
Helice o Gran Carro, como los griegos; y por el Canope como los árabes7: todo eso
realizado con incertidumbre y peligro. Todo lo cual se hace hoy con completa seguri-
dad, prontitud y facilidad, incluso durante la tormenta, en cualquier estación, sea de
día, sea de noche clara u oscura, de un extremo a otro de la tierra, y todo por medio
de la aguja imantada, que se dice que fue encontrada en Melfe8, hace cerca de 400 años
por un tal Flavius que otros llaman Juan Gira o Goya. Nuestros poetas de ese tiempo
llaman en esta ocasión marinete a la piedra de imán que sirve para los viajes en el mar,
a causa de sus polos, que gira en dirección hacia los del mundo, según su situación en
la mina. Así la llama Hugues de Berci9, del tiempo de San Luis, en el año 1260, cuan-
do hace votos para que el Papa se parezca a la estrella del Norte.

Nuestro Padre Apostólico
Quisiera que se pareciese a la Estrella
Que no se mueve, muchos bien la ven,
Los marineros que alli están,
Por esa estrella van y vienen,
Y su sentido y su vista mantienen,
Aquella está cierta y atada,
Ellos la llaman la Tramontana,
Todas las otras se mueven,
Y sus lugares cambian y mudan,
Pero esta Estrella no se mueve,

19

6  Plin. l. 2, c. 67.
7 Marin, Tyr.
8 Blondus.
9 En su Biblia Guiot. Véase Pasquier en sus Recherches, l. 7, c. 13.



Practican un arte que mentir no puede,
Por virtud de la marinera10

Una piedra fea y negruzca
A la que el hierro fácilmente se une,
Y mira el punto recto,
Después que la aguja lo ha tocado
Y en un pelo lo han clavado,
En la aguja lo ponen sin más
Y el pelo le queda debajo,
Después se vuelve toda la punta
Hacia la Estrella, sin duda
Que ya por nada falseará
Ni los marineros dudarán,
Cuando la noche es oscura y negra
Que no se ve Estrella ni Luna
Entonces hacen alumbrar la aguja,
Luego no pueden perderse
Hacia la Estrella va la punta, 
Por eso se dan los marineros cuenta 
De la ruta derecha que tienen que seguir.
Es un arte que no puede mentir,
Le toman la forma y el molde 
Para que esta Estrella no se desplome
Muy bella y clara es la Estrella
Tal debería ser el Santo Padre, etc

Ahí enseña que la aguja frotada con el imán gira siempre hasta pararse en el
norte; y que en la noche más oscura los marineros alumbran una vela para ver el cua-
drante; pero entonces se ponían algunos pelos en el agua, y sobre ellos se asentaba
la aguja, que no permanecía en reposo en tanto que no había alcanzado su punto
polar; ahora se pone en la brújula sobre una pequeña punta de latón.

Se ve en nuestras Historias santas que su uso era ya bastante ordinario para la
navegación desde el año 121311 y, sin embargo, no se atribuye su invención a los amal-
fitanos hasta el año 1260, aproximadamente. Algunos incluso creen que el veneciano
Marco Polo trajo esa invención de China, pero antes de él era ya bastante conocida,
como estos pasajes muestran. Pues sobre lo que otros creen12 en cuanto a que los
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